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La Unión Europea lanza un am-
bicioso plan para que en 2025
haya 20 campus transnaciona-
les. La idea se gestó en una cum-
bre en Gotemburgo (Suecia) en
noviembre de 2017, coincidien-
do con la celebración de los 30
años del programa Erasmus, pe-
ro es ahora cuando empieza la
cuenta atrás. Las universidades
se movilizan para crear consor-
cios de campus de al menos tres
países que compartan alumnos
—que si lo desean podrán cam-
biar de país durante la carrera,
convalidando asignaturas de for-
ma automática—, proyectos cien-
tíficos e investigadores. El 28 de
febrero termina el plazo para
que las alianzas se presenten al
programa piloto, dotado con 30
millones de euros. Se elegirá a
seis consorcios que pondrán en
marcha su plan a finales de
2019. Los descartados competi-
rán en 2020.

“Ahora que hay dudas sobre el
futuro de Europa, lamejormane-
ra de unirse es compartir la cul-
tura”, sostiene Eugenio Gaudio,
rector de la Universidad de la Sa-
pienza de Roma, en referencia al
Brexit y el auge de los populis-
mos antieuropeístas. Su re-

flexión es compartida por sus ho-
mólogos. “Hace 20 años el Plan
Bolonia creó un espacio europeo
del conocimiento y ahora hay
que crear una Europa del futuro
que no sea solo financiera, sino
cultural”, resume Gaudio. La Sa-
pienza de Roma participa en la

alianza European Civic Universi-
ty, formada por ocho campus
—entre ellos el de la Autónoma
de Madrid (UAM)— que nego-
cian ahora cómo gestionar las
convalidaciones y los problemas
logísticos y de precios. “Este paso
a la Europa del conocimiento tie-
ne que estar liderado por las uni-
versidades”, agrega Rafael Gares-
se, rector de la UAM. “Por eso en
nuestra alianza estamos dispues-
tos a seguir adelante, indepen-
dientemente de lo que pase en la
convocatoria de febrero, que se-
rá muy competitiva”.

Nunca en la UE ha habido un
programauniversitario tan ambi-
cioso —incluye también al perso-
nal de administración y servi-
cios, para mejorar una gestión
muchas veces lenta y farrago-
sa—, pero hay experiencias pre-
vias. Las universidades del País
Vasco y Burdeos comparten cua-
tro másteres, dos laboratorios o
doctorados con doble tutela.

Mientras que la Complutense
(UCM) oferta un título doble en
Derecho con la Sorbona desde
1995 y con Bolonia desde hace
cuatro años, por lo que no se ha
graduado aún la primera promo-
ción. “La Complutense busca uni-
versidades con las que tenga cier-
ta analogía, como estas para esta-
blecer alianzas. Todas son histó-
ricas, públicas y muy grandes”,
explica JoséMaría Coello de Por-
tugal, vicedecano de Relaciones
Internacionales de la Facultad
de Derecho. “Cada universidad
elige a la mitad de los alumnos y
estos cambian de destino a los
dos cursos. Hay materias comu-
nes, como Economía y Filosofía
del Derecho, pero muchas otras
no, porque los códigos no son los
mismos. Es un programa muy
exigente pero muy reconocido”,
prosigue el profesor.

A España le conviene este em-
pujón de Bruselas, pues está
muy rezagada en la internaciona-
lización de sus universidades. En
2016, apenas el 1,2% de quienes
estudiaban un grado era extran-
jero —no se contabilizan los
45.000 erasmus— frente al 4,9%
de media en la OCDE; un 14,2%
de los que cursaban un máster
(12% en la OCDE); y el 17,4% de
los doctorandos (27% en la
OCDE). Tres mesas técnicas tra-
bajan en la concreción de una
nueva ley universitaria—priorita-
ria en opinión de todos los gru-
pos— y una de ellas está consa-
grada a la internacionalización,
lo que da idea de su debilidad. En
2016, solo el 1,8% de los profeso-
res de la universidad española
era extranjero.

Movilidad equitativa
“Hay que formar a los jóvenes
para una vida futura, y esta forzo-
samente no será siempre en su
país. Ellos ya no se desconcier-
tan ante las fronteras”, explica
Yvon Berland, presidente de la
Universidad Aix-Marsella. “Y
hay que abordar la movilidad
desde un ángulo de equidad so-
cial. Que haya unmecanismo co-
mún que permita a los estudian-
tes con pocos ingresos mudarse
de país”, añade Yvon Englert, rec-
tor de la Universidad Libre de
Bruselas. “Ahora hay desigualda-
des, porque se tienen que pagar
un billete de avión, alojarse…”.
La beca Erasmus del ministerio
español, por ejemplo, no cubre
gastos: se reciben 200 euros
mensuales en países de nivel de
vida bajo como Eslovaquia y 300
en países muy caros como Sue-
cia. Muchas comunidades autó-
nomas y universidades comple-
tan estas ayudas.

La alianza fuerza a los cam-
pus a reconocer académicamen-
te los estudios de los otros, un
paso fundamental porque los pro-
blemasde convalidaciones son ta-
les que los interesados se ven obli-
gados a cursar de nuevo asignatu-
ras o deben de esperar meses
tras someterse a una burocracia
interminable. Aunque Yvon Ber-
land, presidente de Aix-Marsella,
recuerda y alerta: “Para que haya
una universidad europea común
se necesita pasar fases jurídicas,
regladas, y no olvidemos que en
mayo del año que viene habrá
elecciones europeas. Esperemos
que el proyecto continúe”.

Con información de Álvaro Sán-
chez (Bruselas).

European Civic University.
Incluye a la Autónoma de Ma-
drid y a las universidades de Aix-
Marsella, Sapienza, Estocolmo,
Bucarest, Libre de Bruselas,Tu-
binga y Atenas.

UNA Europa. La componen la
Complutense, Sorbona, Berlín,
Bolonia, Cracovia y Lovaina.

ARQUS. La integran Granada,

Graz, Leipzig, Padua, Vilnius y
Lyon.

EUTOPIA. Engloba a la Pom-
peu Fabra, París-Sena, Libre de
Bruselas, Warwick, Ljubljana y
Gotemburgo.

European Campus of City-Uni-
versities.Participan Salamanca,
Coimbra, Alexandru Ioan Cuza
de Iasi, Pavía, Poitiers y Turku.

YERUN. Incluye a la Carlos III,
Amberes, Bremen, Essex, Este
de Finlandia, Maastricht y Ro-
ma Tor Vergata.

Alianzas que ya
se han anunciado

Empezar la carrera en Roma, seguir
en Bruselas y graduarse en Madrid
Europa lanza un plan para crear 20 campus transnacionales con convalidaciones
automáticas. Los consorcios compartirán profesores y proyectos de investigación

La alianza fuerza a los campus
a reconocer académicamente
los estudios de los otros —ha-
brá intercambio de personal
de administración para apren-
der a solventar trabas burocrá-
ticas— y fomenta el
multilingüismo en la era del
Brexit. El camino contrario al
de 2013, cuando Bruselas pro-
puso impartir clase en inglés,
la lengua franca, para seducir
a alumnos y profesores extran-

jeros. La Comisión Europea
puso entonces los ojos en
2030, año en el que se habrá
cuadruplicado el número de
universitarios en el mundo.
Hoy, el 6,2% de los grados que
se imparten en la universidad
pública española son en inglés
(el 10,2% de la privada).

Un gran promotor de este
proyecto transnacional es el
presidente francés, Emmanuel
Macron, quien en septiembre

de 2017, en un solemne discur-
so sobre la UE, pidió que en
2024 los universitarios habla-
sen dos lenguas europeas.
“Igual que los pioneros de
Bolonia, Montpellier, Oxford o
Salamanca creyeron en el
poder del aprendizaje, el espí-
ritu crítico y la cultura, quiero
que estemos a la altura de este
gran propósito”.

Del proyecto transnacional,
que abarca desde los países
nórdicos hasta el Báltico y el
este del continente, quedan
fuera las universidades británi-
cas, sobresalientes en muchos
campos, y los rectores lo la-
mentan. “Queremos canalizar

una forma para que las univer-
sidades británicas, aunque no
puedan formar parte de la
Unión Europea, estén presen-
tes”, asegura Gaudio, de la
Sapienza. “Los profesores y los
estudiantes británicos ya se
han manifestado en contra del
Brexit y eso no es casual. Tene-
mos valores comunes. Incluso
estos años se han intensificado
las colaboraciones con ellos”.
Mientras, campus británicos y
españoles han consensuado un
manifiesto conjunto reclaman-
do que se mantengan los inter-
cambios de alumnos e investi-
gaciones. El 30% de sus alum-
nos provienen de la UE.

Al inglés en clase le salen
rivales en las aulas con retraso

Desde la izquierda, los rectores de las universidades de la Sapienza de Roma, Eugenio Gaudio; Rafael Gresse, de la Autónoma de Madrid; Yvon
Berland, de Aix-Marsella; e Yvon Englert, de la Libre de Bruselas; en el Rectorado de la Autónoma el 3 de diciembre. / JAIME VILLANUEVA

ELISA SILIÓ, Madrid


